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“La Innata nobleza del hombre: Descubriendo su bondad intrínseca”
[bookmark: _GoBack]Desde tiempos inmemoriales, los filósofos, pensadores y estudiosos han debatido sobre la naturaleza propia del ser humano. ¿Es el hombre inherentemente bueno o malo por naturaleza? Este cuestionamiento ha sido objeto de muchas teorías y argumentos a lo largo de la historia. Algunos sostienen que el hombre es bueno por naturaleza y que es la sociedad la que lo corrompe. El objetivo de este ensayo es dar a conocer las razones por las que el hombre es bueno por naturaleza, basándome en la capacidad inherente del ser humano de empatía y como la sociedad lo puede corromper.
Para comenzar, una de las principales razones por las que se puede afirmar que el hombre es bueno por naturaleza es que los seres humanos nacen con una tendencia inherente hacia la empatía y la compasión. Los estudios científicos han demostrado que los humanos tienen una capacidad innata para conectarse emocionalmente con otros seres humanos, mostrando signos tempranos de imitar gestos, empatía y simpatía hacia los demás. 
Existe un grupo especializado de células cerebrales que son responsables de esto, denominadas, neuronas espejo, estas células le permiten al hombre reflejar y sentir lo mismo que otra persona al mirarla, esto se ve aplicado cuando le pasa algo negativo a nuestra pareja y esto nos afecta de igual manera, al contrario, que cuando nuestra pareja celebra un logro, sentimos la misma euforia que nos irradia.
Además, el cerebro y el corazón generan campos electromagnéticos, esta afirmación hace referencia a que tenemos respuestas fisiológicas y emocionales en sincronización con la tierra y el sol que afecta directamente nuestro estado emocional y como nos relacionamos con el prójimo. En posterior, el contagio emocional como fenómeno principal de la empatía, se ha demostrado que las personas absorben las emociones de su entorno como cuando una persona que llora en un funeral desencadenara una ola de llanto, esta capacidad de sincronizar las emociones es importante porque produce consecuencias directamente en las relaciones interpersonales, Orloff (2021).Por otro lado, la educación tiene un impacto directo en la expresión y desarrollo de la bondad innata del ser humano. A través de la educación, los valores que provienen en la infancia, se mezclan con los valores que se adquieren en el crecimiento y las actitudes de la sociedad se transmiten a las generaciones más jóvenes, y si estos valores son positivos  y fomentan la empatía, la compasión y la justicia, los individuos tienen una mayor probabilidad de desarrollar y expresar su bondad innata. Por otro lado, si los valores que se transmiten son negativos, egoístas, deshumanizantes o injustos, es probable que los individuos repriman o limiten su bondad innata, lo que podría llevar a comportamientos negativos hacia sí mismos y hacia los demás que finalmente contagien a su entorno y produzcan un efecto domino de actitudes negativas.
Además, la educación también puede afectar directamente la forma en que las personas se relacionan con el mundo en general. Por ejemplo, si se enseña la importancia de cuidar el medio ambiente, es más probable que las personas actúen de manera responsable con la naturaleza y reproduzcan conciencia entre ellos. De esta manera, la educación no solo puede influir en el desarrollo de la bondad innata del ser humano, sino que también puede influir en la forma en que las personas interactúan con el mundo y los demás, generando un impacto espontaneo en la sociedad.
El ser humano en su forma primitiva y original es bueno, pero la vida cultural y social con sus vicios lo manipulan haciendo superior a este hombre natural por sobre el hombre con educación, Rousseau (1762) sostiene que el hombre es naturalmente feliz y bondadoso, nace como una hoja en blanco, lista para ser escrita con actos virtuosos y bondad hacia los demás, pero la sociedad lo ha corrompido a través de la propiedad privada, la división del trabajo y la desigualdad social. El hombre, que en esencia es un ser social, que depende de las relaciones sociales que realiza con sus pares, en realidad es corrompido por la sociedad, cuyos sistemas, implican la explotación del hombre por el hombre, y donde cada individuo vive una competencia continua con su semejante para mantener sus privilegios y bienes con una percepción  egoísta, individualista e injusta respecto a la índole del ser humano, estos matices de comportamiento provienen de la educación de las masas y de los sistemas sociales a los que están vinculados principalmente los individuos.
¿Somos buenos o malos por naturaleza?, es el cuestionamiento permanente que se hacen filósofos y científicos que abordan este tema, De hecho, unos científicos de Harvard y Yale se enfocaron en poner en práctica este cuestionamiento a través de unos experimentos, ¿en qué consistían?, conocer cuáles serían las primeras intenciones respecto a los demás mediante 2 experimentos, el dilema del prisionero y el juego del bien público, ambos basándose en 2 aspectos, la intuición y reflexión. 
El dilema del prisionero consiste en: un amigo y tú son ladrones, capturados por la policía, y puestos en habitaciones separadas. Te interroga un policía, y te da las siguientes opciones: si confiesas contra tu amigo, quedas libre, pero tu amigo recibe una condena de 20 años. Si no confiesas, y tu amigo te culpa, tú recibes la condena de 20 años. Si ambos no dan información, reciben una condena de 1 año ambos. Si ambos se echan la culpa mutuamente, reciben una condena de 5 años.
Seguidamente, el juego del bien público, que en un comienzo se nos regala dinero por participar. Por ejemplo, 5 millón de pesos. Entonces, nos ofrecen la posibilidad de aportar dinero, puede ser todo o en parte, a un foso común donde cada peso que aportemos, se multiplicará por dos. Luego, sin importar si aportamos dinero o no al foso común, todo el dinero se repartirá en forma equitativa entre todos. Ningún participante tiene comunicación. 
Al ser los participantes puestos a prueba en el juego del bien público, se les evaluó en una dinámica relacionada directamente con la intuición y la reflexión. En primera instancia, se les hizo responder muy rápido, trabajando así la intuición y en segunda instancia, se les hizo responder más lento invitándolos a la reflexión. En consecuencia de esto, la actitud que predominara en la respuesta intuitiva iba a demostrar nuestra verdadera esencia.
En ambos se obtuvieron idénticos resultados: mientras más rápidas son las decisiones, se tiende a actuar de forma más cooperativa y desinteresada. En cambio, si los participantes “se tomaban su tiempo”, tendían a actuar de forma más egoísta, esto reafirma que no somos seres egoístas desde un principio que las personas, tendemos a comportarnos en forma cooperativa y generosa, si hacemos caso a nuestro primer instinto, López (2016).
En definitiva, la idea de que el ser humano nace con una bondad innata es fascinante, ya que la mayoría hemos experimentado la sensación de querer ayudar a otros, de sentir empatía y compasión por los demás, incluso en situaciones donde no se ve un beneficio personal. Sin embargo, también es cierto que la vida está llena de ejemplos que nos enseñan que la bondad no es algo presente en todos los seres humanos. Lamentablemente, hoy somos testigos de actos de crueldad, injusticia y egoísmo, que parecen contradecir la idea de una bondad innata. La bondad no es algo que simplemente aparece por sí sola, sino que se es cultivada a lo largo del tiempo. La educación, la empatía, el ambiente, la historia y cultura son factores clave en la formación de los valores y actitudes de las personas, que fomentan y desarrollan la bondad innata en cada uno de nosotros.
También es importante recordar que cada uno de nosotros tiene una responsabilidad personal en la expresión de nuestra bondad innata. De esta manera, podemos aportar a la creación de un mundo más solidario, en el que la bondad innata del ser humano pueda florecer. Les invito a profundizar en este tema a través de la lectura de obras clásicas de la filosofía y la psicología que abordan la cuestión de la naturaleza humana, como las obras de Aristóteles, Jean-Jacques Rousseau, John Locke, Immanuel Kant, y otros.
En resumen, redundar en el tema de la bondad innata del ser humano es una experiencia que nos ayuda a comprender mejor nuestra propia naturaleza y la de los demás.
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